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Paloma odiaba ir al pueblo de sus abuelos. Ese sitio tan pequeño, tan lejos de sus

amigos,  lleno de señores mayores cuya única ocupación era sentarse al  fresco en la

puerta de su casa y comentar lo seco que está el campo porque no llueve. Pero había que

ir, no quedaba más remedio. Su padre, albañil de profesión e hijo de uno de los hombres

mas  queridos  del  pueblo,  estaba  ayudando  a  reformar  la  casa  familiar  y  las  de  los

vecinos, ya que con los años y el frío, ya no era apta para que sus padres pudieran pasar

el invierno en condiciones. 

Casabuena de la Sierra no hacía honor a su nombre. La población, ya envejecida,

residía en viviendas que eran cualquier cosa menos acogedoras. Y entre el  padre de

Paloma y otros habitantes con fuerza y menos edad, se apañaban para ir ayudando a los

mayores. Mientras tanto, los niños como Paloma que acompañan a sus padres en esos

estivales fines de semana de reformas y arreglos,  pasaban las horas sentados en la

fuente de la plaza.  Esa plaza que años atrás había vivido tiempos mejores.  Años de

verbena, cortejos y risas que acabaron con la búsqueda de un futuro por los jóvenes. Asi

que sólo quedaba ir a la fuente de la plaza y a lo que los mayores llamaban “el frontón”.

La plaza de la fuente tiene una pared alta de cemento donde apenas un pequeño dibujo

de unas flores adorna la soledad de la piedra. 

Visto lo visto,  a Paloma no le quedaba más remedio a sus 12 años que hacer

amigos para pasar esos días de aburrimiento. Por lo que cuando llegaron a la fuente los

hermanos Rey, se unió a ellos en sus risas y juegos. 

Los juegos entre amigos son desde luego más divertidos y si encima consistían en

imaginar que el frontón era una portería de fútbol y que estaban disputando una final a

penaltis, pues más divertido aún. A Paloma y los hermanos Rey se unió Hugo, más tarde

Miguel y finalmente Eugenia. Ya no era tan horrible estar en el pueblo, pensó Paloma. 

La madre de Miguel, de vez en cuando se pasaba a comprobar que todo estaba en

orden por la plaza y se sentaba al sol a animar a los niños en sus juegos. Con el tiempo,

las madres de todos se unieron en esos momentos de risas, carreras y balones. 

Pasó el  verano y  se retomaron las clases.  La idea de volver  al  pueblo  en las

vacaciones ya no era tan incómoda para Paloma. Buenas notas, nuevos amigos y nuevo

verano en Casabuena.



Los  hermanos  Rey  llegaron  con  su  primo.  Miguel,  Eugenia  y  Hugo  con  sus

hermanos que ya no eran tan  pequeños como para  poder  sumarse a sus partidos y

juegos. ¡La pandilla ya estaba completa y aumentando! 

El alcalde de Casabuena, recién elegido, era Isidoro, hombre de toda la vida del

pueblo, con canas y kilos de más pero con espíritu joven y ganas de hacer bien las cosas.

Feliz estaba Isidoro viendo a los niños corretear por el pueblo y jugar en el frontón, y un

día, en un Pleno del Ayuntamiento, comentó: “estos niños merecen todo y se lo vamos a

dar, tendrán una experiencia deportiva única que les haga sentir lo importantes que son y

Casabuena volverá a vibrar con espíritu joven”.

Y así, poco a poco, hablando con los pueblos de al lado, dejando al lado rencillas y

piques, se fue creando la Copa InterSierra. Los padres de los niños estaban felices con la

iniciativa,  podían  dedicarse  a  sus  momentos  de  rehabilitación  en  las  viviendas  con

tranquilidad mientras los niños disfrutaban y tenían vida sana. El padre de Hugo que tenía

una tienda de deportes  les  aprovisionó  de camisetas  y  balones,  las  madres  pintaron

pancartas, el padre de Miguel les enseñó ciertos pases y jugadas y no se hablaba de otra

cosa en el bar. ¡Ponme otra, Manolo, no veas lo bien que juega mi niña! ¡A pase de mi

hijo, no olvides! Los niños exultantes y los padres tan contentos.

El  primer año sólo se disputó un partido, el  Casabuena vs Aldeavieja y fue en

territorio neutral, en el prado que linda entre ambos pueblos y que fue pintado con cal.

Como árbitro se designó al cura rural que como decía Isidoro, “ese no se casa con nadie”.

El día del partido el prado se llenó de bocadillos, gritos de ánimo y recordaba a aquellos

días de meriendas de fiestas.  Empate a 1 y para que todos quedaran contentos, medalla

para ambos equipos. Así nadie se enfada y animamos a más pueblos a participar. Unos lo

entendieron, otros no, pero en el fondo todos estaban deseando que llegara el año que

viene para disputar la II Copa InterSierra.

Paloma y  los  demás acabaron el  verano debiendo retomar  a  sus clases,  y  se

prometieron seguir practicando para llevar a Casabuena y a su buen alcalde a lo más alto.

Pasó el año, los niños iban creciendo y las viviendas ya estaban rehabilitadas. Esta

Copa prometía ser  éxito de participantes ya que durante estos meses varios pueblos

cercanos se sumaron a la iniciativa. Hubo que hablar con el cura para que tuviera un

reemplazo arbitral y se sumó el panadero que surtía a todos los pueblos de la comarca. 

Y llegó el día, Casabuena ganó a Vallehondo, Pradonuevo a Bellavista, Cerral a

Los Milagros y Alcolea a Aldeavieja. 

Paloma y sus amigos estaban exultantes, “ni De la Nava lo haría mejor” decía entre

risas. “¿Quién es De la Nava?” preguntó Hugo, a lo que Paloma respondió, “el capitán del



mejor equipo del  mundo, Unionistas de Salamanca, que nació del  barro y honra a la

extinta UDS”. ¡Pues a ganar la Copa por De la Nava y Unionistas! Gritaron todos.

Y así fue, Casabuena ganó su partido y en la final, frente al Cerral, se impuso con

un penalti que el zurdo Miguel tiró magistralmente. Con la victoria se celebró una gran

comida campestre en la que todos los participantes estuvieron invitados, hubo baile y

fotos, muchas fotos. 

Con el tiempo más pueblos se fueron sumando a la Copa y Casabuena retomó la

alegría del pasado. Los ancianos ya no sólo comentaban sobre la sequía y hasta en el frío

invierno el pueblo se volvió a llenar de padres, niños, tíos y amigos. Olía a chimeneas,

brasas y parrillas. Olía a felicidad y eso siempre se lo deberemos al bueno de Isidoro que

por su amor a los niños y al deporte hizo algo grande para todos.
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